TEMA 65
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	2. VALLE-INCLÁN


	2.1. Introducción. Según Ruiz Ramón, “el teatro de Valle-Inclán es, como totalidad, una de las más extraordinarias aventuras del teatro europeo contemporáneo, y el de más absoluta originalidad en el teatro español del s.XX”�. En una escena teatral tan mediocre como la de aquellos años iniciales del siglo (recordemos que Echegaray en 1904, y Benavente en 1922 recibieron el Nobel de literatura ), el estreno de Águila de blasón en 1907 en el Teatro Eldorado de Barcelona, desbordó la mentalidad realista-naturalista que dominaba por entonces.


	Valle debutó como actor en 1898, representando el papel del poeta modernista Teófilo Everit, en La comida de las fieras  de Benavente.


	La primera obra es Cenizas (1899),estrenada en Madrid, en una representación a beneficio del autor, para que pudiera comprar un brazo ortopédico. Se trata de una adaptación del cuento publicado en Femeninas (1895), refundida en 1908 como El yermo de las almas. Las dos relaciones fecundas de Valle en esos años fue las que mantuvo con las compañías de Matilde Moreno y Francisco García Ortega, por un lado, y por otro con la de María Guerrero y Fernando Díaz de Mendoza. Hasta 1913 las obras de Valle se representaron, en Madrid o Barcelona. A partir de esa época, por desavenencias personales, Valle rompe con las compañías teatrales, lo que se le cerraron las puertas del teatro comercial�. Pudiera parecer un contrasentido, pero el hecho es que tras el alejamiento de la escena teatral se intensifica su calidad dramatúrgica, publicando en 1920 Divinas palabras, Luces de Bohemia, Farsa de la enamorada del rey, y Farsa y licencia de la reina castiza. Es a partir de entonces cuando el autor escribe un teatro más para ser leído que para ser representado, lo cual no significa que sea irrepresentable.


	Para Valle el neoclasicismo de Moratín fue el que importó la técnica francesa de las tres unidades, rompiendo así con nuestra tradición clásica. Según sus propias palabras, “Lo que caracteriza de una manera rotunda la tradición estética de nuestro teatro es el grito y la diversidad, la magnificiencia de los escenarios.(...) Nuestro teatro necesita el grito y la decoración”�. La creación de escenarios, por tanto, es la clave de la estética teatral de Valle, porque es el escenario el que crea la acción dramática, y no a la inversa. Para él la estética española era unidad de acción y variedad de lugares.


	El rasgo más destacable de la dramaturgia valleinclaniana lo constituye sin duda la enorme riqueza literaria y teatral de sus acotaciones. En ellas el autor pretende dar una idea total del universo dramático que construye, sin la necesidad de la representación. Además Valle, a la hora de publicar sus obras teatrales no hacía ninguna referencia a las representaciones que de ellas se hicieron, como si tan sólo el texto nos bastase.


	En Valle-Inclán el paso del drama decadente al esperpéntico no es directo ni unívoco. El esperpento es la cristalización de un teatro. Los espacios que encontramos son los siguientes: El mito, espacio galaico, sociedad arcaica. La farsa, espacio dieciochesco. Esperpento, España contemporánea, desmitificación.


	Haremos una clasificación temática de sus obras.


	2.2.1. Estética decadente.


	El yermo de las almas, (1908). Tema decimonónico, el adulterio, visto desde el punto de vista decadentista de fin de siglo, sin realidad psicológica o moral. Relación con Maeterlink. Un sólo lugar escénico.


	El Marqués de Bradomín, (1906), adaptación parcial de la Sonata de Otoño. Múltiples lugares, coro de mendigos galaicos. Estética decadentista, pecado considerado como fuente de placer.


	Tragedia de ensueño y Comedia de ensueño (1903) publicadas en el libro de cuentos Jardín umbrío.


	2.2.2. El ciclo mítico: Las Comedias Bárbaras, El embrujado y Divinas Palabras.


	Las Comedias Bárbaras son una trilogía de perfecto ajuste temático. Teatro rabiosamente nuevo, espacios en libertad. La Galicia de las Comedias no es la real, sino un espacio mítico, lleno de magia y misterio. El orden en que fueron escritas no es el argumental. Cara de Plata (1922), Águila de Blasón (1907) y Romance de lobos (1907). El protagonista de las tres obras es don Juan Manuel Montenegro, el último de los héroes de un mundo que se desintegra.


	Cara de Plata. Soberbia, lujuria y sacrilegio. Personaje de Fuso Negro, animalizado. Locura, grito que anuncia el rapto de Sabelita. Águila de Blasón. Sexo, muerte, pecado, lujuria. Los personajes se mueven poseídos por la crueldad. Una heroína digna, doña María, la esposa de Montenegro. Sabelita es ahora su barragana. Romance de lobos. Escena de la Santa Compaña, misterio. Influencias de Shakespeare. Montenegro, al igual que el Rey Lear peregrina bajo una tormenta acompañado por un bufón y una hueste de mendigos. Montenegro muere a manos de sus hijos.


	El embrujado (1913), Tragedia en tierras de Salnés, incluido más tarde en el Retablo... La fatalidad rige un mundo de lujuria y avaricia.


	Divinas palabras (1920) cierra el ciclo mítico el mismo año que aparece el primer esperpento. La acción está constituida en torno a un enano hidrocéfalo. En el primer acto, muerta la madre del Idiota, éste se convierte en posesión de los dos hermanos de la finada, que lo exponen por ventas y caminos para ganar dinero. Trasgo Cabrío es la encarnación dramática de la lujuria, uno de los poderes que mueven a toda la humanidad valleinclanesca. Es una acción desagradable, negra y atrevida. En la escena final el drama se carga de una extraña espiritualidad al ser pronunciadas la “divinas palabras”: “Qui sine peccato est vestrum, primus in illam lapidem mittat” ( quien esté libre de pecado, que tire la primera piedra). En ésta y otras obras, los personajes de Valle-Inclán escapan a todo sistema de coordenadas morales, enlazando así con los héroes de la tragedia antigua, y de la tragedia de todos los tiempos. “De los personajes del ciclo mítico podríamos escribir estas palabras de la Lámpara maravillosa: Son figuras ululantes, violentas y carnales, pero de un sentido religioso tan profundo, que mueven al amor como los dioses, y éste es el don sagrado de la fatalidad”�.


	2.2.3. El ciclo de la farsa.


	Estaría constituido por: Farsa infantil de la cabeza del dragón (1909), La marquesa Rosalinda (1912), Farsa italiana de la enamorada del rey (1920) y Farsa y licencia de la reina castiza (1920).


	Farsa infantil de la cabeza del dragón (1909), rebasa la significación de una pieza de teatro infantil. Personajes con nombres como Micomicón, Fierabrás, la Maritornes proceden del mundo cervantino; otros son tipos teatrales, como el Bravo Espadián, que es el “Miles gloriosus”. En esta obra el autor deforma de manera pre-esperpéntica algunos valores como la milicia, la realeza, la nobleza.


	La marquesa Rosalinda (1912). Sustituye aquí la prosa por verso, al igual que en las restantes farsas. Mezcla personajes de la Comedia dell’Arte (Arlequín, Pierrot, Polichinela), personajes cervantinos (Urganda, Dorotea) y personajes dieciochescos-modernistas (el Abate, el Marqués, Rosalinda). El sueño modernista, poblado de cisnes y de mirtos, rosas y liras, se revela ilusorio y grotesco en su bella sentimentalidad.


	Farsa italiana de la enamorada del rey (1920). Mezcla Valle-Inclán dos elementos fundamentales: la corte modernista y la venta cervantina como lugares escénicos, dos mundos simbólicos que representan realeza y pueblo. El núcleo principal de la acción es el amor que siente Mari-Justina por el rey Carlino, idealizándolo en un apuesto y bello rey que no existe más que en su imaginación, pues en realidad es : “...viejo chepudo / estevado y narigudo...” 


	Farsa y licencia de la reina castiza (1920). Todo es aquí grotesco, empezando por el lenguaje, achabacanado y achulado. Éste lenguaje es a la vez reflejo del mundo degenerado que se representa, y elemento de distanciamiento entre el autor y su mundo dramático. Valle-Inclán conecta así con el teatro del absurdo antes del teatro del absurdo.


	2.2.4. Cuento de abril y Voces de gesta.


	Cuento de abril (1909) es la primera pieza de Valle-Inclán en verso. Modernista en el verso y en la temática, es una obra pobre en elementos dramáticos, más bien escenificación de un problema estético. El tema, según señalan los críticos, sería la confrontación de dos culturas, la provenzal y la castellana, reflejando uno de los temas predilectos de la generación del 98: el carácter de España, que Valle-Inclán ve en su pluralidad, en la oposición del sentido ascético castellano y el sensual de la periferia.


	Voces de gesta (1911) está polarizado en torno a un núcleo central: lo castellano, primitivo y elemental, cuyo espíritu heroico es encarnado por la protagonista Ginebra. Se trata de un visión legendaria de la guerra carlista.


	2.2.5. El ciclo esperpéntico.


	La teoría del esperpento. El propio Valle-Inclán expuso fragmentariamente una teoría del esperpento en algunas de sus obras. Son los famosísimos pasajes de Luces de bohemia y Los cuernos de don Friolera: “Los héroes clásicos reflejados en los espejos cóncavos dan el Esperpento. El sentido trágico de la vida española sólo puede darse con una estética sistemáticamente deformada” (LB); “Yo quisiera ver el mundo con la perspectiva de la otra ribera...” (CdF). Famoso es también el artículo que publicó G. Martínez Sierra, en donde entrevista a Valle-Inclán�; según sus propias palabras: “...hay tres modos de ver el mundo artística o estéticamente: de rodillas, en pie o levantado en el aire (...) (esta) tercer manera, que es mirar el mundo desde un plano superior, y considerar a los personajes de la trama como seres inferiores al autor, con un punto de ironía. Los dioses se convierten en personajes de sainete. Esta es una manera muy española (...). Quevedo tiene esa manera. Cervantes también...”.


	Define a los personajes esperpénticos como enanos y patizambos que juegan a una tragedia. El esperpento rebasa los límites del género literario, y puede ser referido a toda una estética. El esperpentismo es fruto de una determinada situación histórica, ya no sólo individual o española, sino europea. A fines del s.XIX y principios del s.XX se desarrolla en toda Europa una corriente de esperpentismo en la literatura y el arte. En lo que refiere a Valle-Inclán hay que añadir una valoración de la corriente barroca española, representada por Quevedo y Goya. Si el nihilismo español fue expresado por el esperpento de Valle-Inclán, Solana, Arniches, Buñuel, Cela..., el europeo ha sido representado por, entre otros, Ionesco, Kafka, Pirandello, Chaplin.


	Se podría resumir la ideología de Valle-Inclán, diciendo que intenta deformar la imagen en el espejo cóncavo para hacerla coincidir con su original figura. La sociedad está deformada; el procedimiento óptico consistirá en reflejarla en un espejo cóncavo, para que la nueva distorsión recomponga la imagen primitiva.


	* Los esperpentos. Luces de bohemia y Martes de Carnaval.


	Luces de bohemia (1920) se abre con una invitación al suicidio y se cierra con la muerte del protagonista. El tiempo de la acción de Luces apenas rebasa el tiempo clásico de las veinticuatro horas. En cambio se registran múltiples lugares escénicos, a cada cual más miserable, dando un carácter cada vez más degradado del espacio donde Max pasa sus últimas horas.


	Luces... es una feroz sátira política y social de la España contemporánea a Valle-Inclán. Sobre el héroe del esperpento pesa una fatalidad, un destino también degradado. Hasta su muerte es deformada por una mueca. La figura de Max Estrella está inspirada en el también poeta ciego Alejandro Sawa, amigo de toda la camarilla bohemia del fin de siglo.�


	Martes de carnaval (1930) recoge tres obras publicadas antes por separado: Los cuernos de don Friolera (1921), Las galas del difunto (1926) y La hija del capitán (1927).


	Los cuernos de don Friolera representa tres versiones diferentes de un mismo suceso, cada una con un punto de vista. Comienza la obra con un monólogo de don Pascual Astete (don Friolera) motivado por un anónimo en el que se le advierte de la infidelidad de su mujer. Don Friolera, como militar, debe matar a los culpables. Como persona individual, se siente incapaz de representar el papel social que le impone el cuerpo de carabineros, es un calzonazos. La dimensión grotesca de la existencia humana se carga de contenido y significado trágicos cuando don Friolera, creyendo matar a su mujer, mata a su hija.


	Las galas del difunto, publicado con el título de El terno del difunto. Valle no sólo esperpentiza en esta obra el mito de don Juan, sino también degrada el escenario donde suceden los hechos. Los protagonistas son Juanito Ventolera y La Daifa, dos víctimas de su mundo, atrapados por él.


	La hija del capitán es la última pieza teatral de Valle. Se trata de una denuncia violenta de la Dictadura militar española de aquellos momentos, la del general Primo de Rivera. La Dirección General de Seguridad del Gobierno prohibió su circulación e incautó la edición. Así que la obra no vio la luz pública hasta 1930. Aunque Valle se sirvió de materiales históricos para su esperpento, la significación de la obra, no obstante, rebasa ampliamente los de la propia Dictadura.


	2.2.6. Autos para siluetas y melodramas para marionetas.


	Además de los cuatro esperpentos anteriores, Valle escribió otras cuatro piezas que, junto con El embrujado, publicará en 1927 con el nombre de Retablo de la avaricia, la lujuria y la muerte. Estas obras son : La rosa de papel y La cabeza del bautista (1924), “melodramas para marionetas”; Ligazón (1926) y Sacrilegio (1927), “autos para siluetas”. Mientras que en los esperpentos el lugar de la acción es la ciudad, y sus personajes son urbanos, en el Retablo se vuelve a desarrollar la acción en el espacio propio del ciclo mítico. Se esperpentiza a la vez las tres grandes fuerzas del ciclo mítico: la avaricia, la lujuria y la muerte, y los personajes del ciclo de la farsa. Son esperpentos como los anteriores, pero de contenido temático distinto.


	En Ligazón y Sacrilegio los personajes son esperpentizados también en el lenguaje, el de la Galicia rural aquél, los bandoleros de Sierra Morena éste. En La rosa de papel, Julepe, pretendiendo violar el cadáver de su mujer, perecerá abrazado a ella entre las llamas. En La cabeza del bautista, La Pepona, cómplice del asesinato del Jándalo, besará frenéticamente la boca que siente enfriarse sobre la suya. Puede notarse en estos ejemplos la violenta y cruel unión de erotismo y muerte en ambas obras.


CRONOLOGÍA DE LAS OBRAS DE VALLE-INCLÁN POR ORDEN DE PUBLICACIÓN


OBRA�
AÑO�
RECOPILACIÓN�
género y estética�
�
Femeninas�
1895�
�
Prosa modernista�
�
Epitalamio�
1897�
�
Prosa modernista�
�
Cenizas�
1899�
�
Teatro modernista�
�
Sonata de Otoño�
1902�
Sonatas�
Prosa modernista �
�
Sonata de Estío�
1903�
Sonatas�
Prosa modernista�
�
Corte de Amor�
1903�
�
Prosa modernista�
�
Tragedia de ensueño�
1903�
�
Teatro / prosa modernista�
�
Comedia de ensueño�
1903�
�
Teatro / prosa modernista�
�
Jardín umbrío�
1903�
�
Prosa modernista�
�
Flor de santidad�
1904�
�
Prosa modernista�
�
Sonata de primavera�
1904�
Sonatas�
Prosa modernista�
�
Sonata de invierno�
1905�
Sonatas�
Prosa modernista �
�
El Marqués de Bradomín�
1906�
�
Teatro modernista�
�
Aromas de Leyenda�
1907�
Claves líricas�
Poesía�
�
Águila de blasón�
1907�
Comedias bárbaras�
Teatro ciclo mítico�
�
Romance de lobos�
1907�
Comedias bárbaras�
Teatro ciclo mítico�
�
Los cruzados de la causa�
1908�
La guerra carlista�
Prosa�
�
El Yermo de las almas�
1908�
�
Teatro�
�
Una tertulia de antaño�
1908�
(temática que luego recogerá en Baza de Espadas)�
Prosa (dialogada)�
�
El resplandor en la hoguera�
1909�
La guerra carlista�
Prosa�
�
Gerifaltes de antaño�
1909�
La guerra carlista�
Prosa�
�
Cuento de abril�
1909�
�
Teatro modernista (verso)�
�
La cabeza del dragón�
1909�
Tablado de marionetas para la educación de príncipes�
Teatro farsa�
�
Voces de gesta�
1911�
�
Teatro�
�
La Marquesa Rosalinda�
1913�
�
Teatro farsa�
�
El embrujado�
1913�
Retablo de la avaricia...�
Teatro ciclo mítico�
�
La lámpara maravillosa�
1916�
�
Ensayo (su estética)�
�
La media noche�
1917�
�
Prosa�
�
La pipa de kif�
1919�
Claves líricas�
Poesía�
�
El pasajero�
1920�
Claves líricas�
Poesía�
�
La enamorada del rey�
1920�
Tablado de marionetas para la educación de príncipes�
Teatro farsa�
�
La reina castiza�
1920�
Tablado de marionetas para la educación de príncipes�
Teatro farsa�
�
Divinas palabras�
1920�
�
Teatro ciclo mítico�
�
Luces de Bohemia�
1920�
�
Teatro esperpento�
�
Los cuernos de don Friolera�
1921�
Martes de Carnaval�
Teatro esperpento�
�
Cara de Plata�
1922�
Comedias bárbaras�
Teatro ciclo mítico�
�
La rosa de papel�
1924�
Retablo de la avaricia...�
Teatro esperpento�
�
La cabeza del bautista�
1924�
Retablo de la avaricia...�
Teatro esperpento�
�
Las galas del difunto�
1926�
Martes de Carnaval�
Teatro esperpento�
�
Ligazón�
1926�
Retablo de la avaricia...�
Teatro esperpento�
�
Tirano Banderas�
1926�
�
Prosa esperpento �
�
Sacrilegio�
1927�
Retablo de la avaricia...�
Teatro esperpento�
�
La hija del capitán�
1927�
Martes de Carnaval�
Teatro esperpento�
�
La corte de los milagros�
1927�
El ruedo ibérico�
Prosa esperpento�
�
!Viva mi dueño¡�
1928�
El ruedo ibérico�
Prosa esperpento�
�
Baza de espadas�
1932�
El ruedo ibérico�
Prosa esperpento (inconclusa)�
�
El trueno dorado�
1936�
�
Prosa esperpento�
�
�
	3. FEDERICO GARCÍA LORCA


	3.1. Introducción.


	Dentro del tematismo del teatro lorquiano suelen señalar los críticos un tema mayor o fundamental, y al que han dado distintas designaciones: tema del amor imposible, tema del amor frustrado, etc. Más que un tema parece que habría que hablar de una situación dramática básica como núcleo de la dramaturgia lorquiana. El universo dramático está estructurado sobre una situación básica, resultado de la confrontación  entre el principio de autoridad y el principio de libertad. A cada uno de estos elementos corresponde una constelación de símbolos o temas simbólicos (tierra, río, simiente, luna, toro, caballo, etc.) pues no hay que olvidar que el teatro lorquiano es un teatro poético.


	3.2. Las obras.


	OBRAS DE TEATRO, POR ORDEN CRONOLÓGICO�


El maleficio de la mariposa�
1920�
El público�
1933�
�
Mariana Pineda�
1925�
Yerma�
1934�
�
Amor de don Perlimplín�
1929�
Doña Rosita la soltera�
1935�
�
La zapatera prodigiosa�
1930�
Retablillo de don Cristóbal�
1935�
�
Así que pasen cinco años�
1931�
La casa de Bernalda Alba�
1936�
�
Bodas de sangre�
1932�
�



	3.2.1. El maleficio de la mariposa. (1919)


	Este poema dramático está en conexión con varias composiciones del Libro de poemas, con el que comparte el tono romántico, con un romanticismo pasado por el sutil simbolismo de los primeros libros de Juan Ramón Jiménez. La pieza dramatiza líricamente el trastorno producido por el Amor en la paz cotidiana de una comunidad de insectos. Aunque se trata de una tragedia en miniatura, en esta obra están presentes no sólo los rasgos de carácter formal, sino también la situación fundamental de todo su teatro, donde vienen a enfrentarse la norma y el ideal.


	La obra se estrenó en 1920, con la Argentinita haciendo de mariposa, y fue un rotundo fracaso.�


	3.2.2. Mariana Pineda. (Hay dos versiones, de 1923 y 1927)


	Nacida de un personaje histórico, en ella amor y libertad son las armas del héroe (femenino, como en casi todas sus obras) levanta contra el mundo, pero que acaban destruyéndole. De los posibles enfoques del drama, Lorca elige el lírico y no el épico. El primer plano de la obra es el construido por la historia individual de Mariana Pineda, encuadrada en tres estampas de atmósfera romántica. Pero en el trasfondo encontramos que Mariana es la primera criatura del teatro lorquiano cuya vocación de libertad y amor sólo encontrará salida en la muerte.


	También en esta pieza est
